EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (45)



EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

VIII. LA VERDADERA PATRIA DE JESÚS Y MISION DE LOS DOCE EN ISRAEL: REACCIÓN DEL REY HERODES, DE LOS FARISEOS Y DE ALGUNOS LETRADOS VENIDOS DE JERUSALEN

31.  **[A] 6,1-6a La pAtria y los familiares de Jesús
32.    *[B] 6,6b-13 Misión de los doce discípulos en Israel

33.    *[C] 6,14-16 Llegan a oídos de Herodes opiniones contrastades sobre Jesús

34.***[B’] 6,17-29 Relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista

35.  **[A’] 6,30-31 Retorno de los apóstoles
Empezamos hoy la octava sección, según el computo global del Evangelio de Marcos, que consta de cinco perícopas [A B // C \\ B’ A’]. Toda la acción de este largo período se desarrolla en territorio judío. En la ida a su pueble natal, Jesús topa con el excepticismo del público de la sinagoga, hasta el punto de escandalizarse de él [A], una perícopa de segonda redacción que hoy comentaré; después se narra la misión de los doce discípulos por los alrededores de Galilea [B] y el desconcierto de Herodes sobre la identidad de Jesús [C], dos perícopes de primera redacción ya comentadas; sigue un relato retrospectivo sobre la decapitación de Juan Bautista [B’], que yo considero de tercera redacción; y finalmente el retorno de los apóstoles/misioneros [A’], de segunda redacción. 

Perícopa 31. **[A] 6,1-6a La patria y los familiares de Jesús
[a] 
1 Salió de allí y se fué a su pátria; le seguían sus discípulos. 

[b] 
2 En día de sábado empezó a enseñar en la sinagoga.

[c] 
Muchos, al oirlo, presos de estupor por su enseñanza, decían: «¿De dónde le viene a este eso?», y: «Que clase de savduría le ha sido dada, para que también semejantes prodígios salgan de sus manos?», 3 «¿No es este el artesano, el hijo de María y el hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón?¿No están también sus hermanas aquí entre nosotros?» 

[d] 
Y se escandalizabanen de él.
[c’] 
4 Les decía Jesús: «No hay ningún profeta que haya sido deshonrrado excepto en su patria, entre sus parientes y en su comunidad.» 

[b’] 
5 No pudo allí obrar ni un solo prodigi, solo a unos cuantos enfermos imposo sus manos y les curó.  

[a’] 
6a Y se admiraba de la fe de ellos. 

La presente perícopa consta de siete elementos estructurados concentricament: a b c // d \\ c’ b’ a’. En el centro [d] se constata el escandalo causado por la visita de Jesús su sinagoga natal. A un lado y a otro, se establece un neto contraste entre las severas y reiterades críticas que su manera de enseñar ha despertado en los oyentes [c] y el loguion de Jesús sobre la deshonra de que es objecto el profeta en su patria [c’]; se constatan los exiguos resultados de la enseñanza [b’] que Jesús  había iniciado en la sinagoga [b] y finalmente, se relaciona la presencia de Jesús y de sus discípulos en su patria natal [a] con la sorpresa de Jesús per la incredulidad de sus paisanos (según el texto normal) / o su admiración por la fe d algunos de ellos (según el Codex Bezae) [a’].

Jesús va a su patria, seguido de sus discípulos
El primer elemento [a] contiene la composición de lugar: «Salió de allí y se fue a su patria; le seguían sus discípulos.». Jesús ha salido de la comunidad del jefe de la sinagoga: la expresión «salió de allí» tiene connotaciones de éxodo. Jesús acaba de hacer una experiencia muy sorprendente, a saber, que un jefe de una sinagoga se haya acercado a él, pero la cosa ha quedado como un episodio aislado. És posible que Marcos haya querido retrotraer al tiempo de Jesús experiencias vividas en sus comunidades. El hecho de emplear a continuación un verbo que comporta ‘alejamiento’, «y se fué» (el texto normal dice simplemente y en tiempo presente que «va a su patria»), confirma que no se trata simplemente de un cambio de escenario, sinó también de una situación anímica, una lejanía que de momento afecta tan solo a Jesús. Se ha decidido a ‘irse a su patria’, donde se topara con una situación completamente adversa. La patria de Jesús se ha de tomar en su doble sentido literal y metafórico. Evidentmente se trata de Natzaret, aunque que no se nombre; pero esta patria representa también tota la familia de Israel, compendiada en esta escena. Y sus discípulos van con él en su cualidad de ‘seguidores’, en presente, estando a su lado.
Jesús empieza a enseñar en sábado en su sinagoga natal
En el segundo elemento [b] se constata el intendo de Jesús de enseñar en la sinagoga de Natzaret («su patria»): «En día de sábado empezó a enseñar en la sinagoga.» ¿Qué debían saber de Jesús para que sus  conciudadanos le dejasen enseñar o, como mínimo, empezar a hacerlo en su sinagoga natal? La fama la había adquirido en Cafarnaún, pero no había vuelto a Nazaret desde que, de joven, probablemente a los doze años (cf. Lc 2,42), hubiera de exiliarse por los rumores que corrian de boca en boca sobre su parentesco. ¿De donde le viene su maestría, se preguntaran sorprendidos? No saben donde, como ni cuando la ha adquirido, pero lo tienen muy claro que no fue por ciencia infusa. Con la precisión, «empezó  a enseñar», Marcos ya deja entrever que no le dejarán continuar enseñando, a diferencia de los de Cafarnaún, done comprueba que «se puso a enseñarlos» (1,21).
Avalacha de críticas sobre la enseñanza de Jesús
En el tercer elemento [c], Marcos refiere una avalancha (tres) de críticas provocadas por la manera de enseñar de Jesús: «Muchos, al oirlo, plenos de estupor por su enseñanza, decían:...» El evangelista utiliza la misma expresión que empleó al referirse a la enseñanza en la sinagoga de Cafarnaún (Per. 6: Mc 1,21-28), de primera redacción, la que ha utilizado como modelo para hacer un desdoblamiento en segunada redacción. Si me preguntáseis cuál es más histórica, diría que la primera redacción. Muchas de estas escenas son proyecciones teológicas, més que históricas. Por eso Marcos no la llama aquí por su nombre: «Se n’anà a la seva pàtria.» Té, a més, la força que confereix l’abstracció d’englobar-hi la pàtria d’Israel. Hi hay ciertamente una historia por debajo. Pero hay que saber distingir entre la história que hay debajo y el género que se utiliza. Y es que el género evangélico no pretende ser un genero històrico. Como tampoco lo será el género deíctico (de demostración) que usará Lucas en su escrito a Teófilo. ¿Pero que es lo que se van diciendo unos a otros? Generalmente los traductores lo consideran como si se tratase de una sola frase. Pero, bien mirado, hay que distingir tres bien diferentes, de diversos grupos. Cada uno expresa su reacción, resumidas en tres que comprenden todas las reacciones del público de la sinagoga. Las tres son muy duras, fruto del impacto negativo que ha provocado en ellos la enseñanza de Jesús. Unos dicen esto y los otros dicen aquello... Además forman un tríptico. Los primeros preguntan despectivamente: «¿De donde le viene a este esto?» En el centro, otros inquiren: «¿Qué clase de sabiduría le ha sido dada, para que también semejantes prodígios salgan de sus manos?»; y un tercer grupo confronta su manera de enseñar con sus origenes: «¿No es este el artesano, el hijo de María y el hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? No están también sus hermanas aquí entre nosotros?» 

Tres comentarios negativos

El primer comentario: «De donde le viene a este esto?» parece insinuar algún tipos de ciencia diabólica u oculta. El orden de las palabras y la elipsis del verbo (lit. «De donde a este esto?») expresan una reacción muy dura, en tono eminentmente despectivo. El comentario central: «¿Qué clase de sabiduría le ha sido dada, para que también semejantes prodigios salgan de sus manos?», según como podría ser entendido en sentido positivo, pero por el contexto no puede serlo. Reconocen, esto sí, que hau en juego algún tipo de sabiduría, pero tratan de indagar, igualmente en tono despectivo, que clase de sabiduría «le ha sido dada», dejando entrever con esta construcción en voz pasiva (construcción conocida como pasivo divino) que no proviene de Dios esta sabiduría sino de una escuela heterodoxa o del mismo diablo, encarnación de todas las ideologías contrarias al proyecto de Dios. La expresión «... para que también semejantes prodígios salgan de sus manos» tiene segundas intenciones: consideran que Jesús es un mago que hace prodígios sin ton ni son, como si fuese un prestidigitador. En el fondo, descalifican tanto su discutible sabiduría como los prodigios con que pretendidamente la avala. El tercer comentario aún es más duro: «No es este el artesano, el hijo de María y el hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? No están también sus hermanas aquí entre nosotros?» Aqui sí que hay elementos históricos, de lo contrario no tendría ningún sentido este comentario. Mateo hablará del «hijo del artesano» y algunos codex minúsculos de Marcos tambien cambiarán la expresión por la de «el hijo del artesano». No hay ningún inconveniente que José, su padre (nunca lo menciona Marcos) hubiese sido también un artesano que trabajaba la madera, la piedra y otros elementos empleados en la construcción de una casa. Pero el Codex Bezae y la gran mayoría de manuscritos (todos los mayúsculos) leen «el artesano», con artículo, haciendo referencia al oficio que todos conocían que había ejercido. No necesariament en Nazaret; probablemente lo exerció en Cafarnaún durante muchos años, hasta el momento en que anà fué a e buscar a Juan Bautista y tuvo la ex​periencia de ser el Mesías de Israel. Fue a los treinta años cuando deja de hacerlo, según nos dirá Llucas (3,23). 


«No es este el artesano, el hijo de María...» Hay autores que opinan que el hecho de mencionar a María y no a José denota el tono despectivo con que lo designaban sus paisanos. Sería, según ellos, un mamzer, un bastardo. Todos sabían que era hijo de Maria, pero no sabrían quien era realmente su padre. Otros piensan que de aquí se deduce que José ya había muerto. Pero, según la costumbre judía, aunque su padre huviera muerto, continuaría siendo considerado y mencionado com su hijo. Mateo dice claramente que Maria ya estaba encinta antes de convivir con José y que precisamente por este motivo José quería divorciarse de ella de forma discreta (Mt 1,18-19). Tenguamos en cuenta,  que, en el contexto subsiguiente se hace referencia a  sus hermanos y hermanas, y de estos no se presupone que haya ninguna irregularidad en su concepción. No pienso, pues, que Marcos quiera insinuar aquí, poniéndolo en boca de sus detractores, que su nacimiento fue irregular. Estos mas bien quieren contrastar su pretendida ‘sabiduría’ con sus humildes orógenes. No se lo explican. Conocen muy bien su família y hacen referencia explícita a la presencia entre ellos de sus hermanas. Otros autores, al contrario, deducen del hecho de referirse a él como «al Hijo de (la) María», con artículo, que Jesús era el único hijo biológico de María, a diferencia de sus hermanos, que solo legalment constarían como hijos de María, pero que en realidad serían los hijos de un anterior matrimonio de José que se habría quedado viudo. En la edición crítica
 que usan la gran mayoría de biblistas, no consta ninguna variante en el aparato crítico respecto a esta lectura. Pero hay muchos manuscritos majúsculos, entre los cuales el Códice Bezae, además de la majoría de minúsculos, en los que no figura el artíclo, sino sencillamente «el hijo de Maria». El argumento susodicho, reforzado por la presencia de un artículo, pierde todo su peso. En un contexto parecido, recordado por el evangelista Juan, los judíos se preguntan respecto a él: «¿Este no és Jesús, el hijo de José?» (sin artículo según casi todos los manuscritos; en el Códice Bezae, en cambio, consta el artículo: «el hijo de (el) José»!). O sea que la presencia o la ausencia del artículo delante de María o José no tiene nada que ver con si es hijo único de uno o de otro… Más aún, en el mismo Códice Bezae, avalado ahora por el Sinaítico y otros manuscritos, al referirse a sus hermanos, se le identifica con el artículo, «el hermano de Santiago…». Esta variante tampoco es citada en el aparato crítico de la edición susodicha. Antes de fabricar teorías a favor o en contra de aquello de lo que se esta convencido de antemano, se ha de dar razón de todas las variantes textuales. Que Jesús sea hijo de Maria y que sea o no hijo biológico de José, a mi no me da ningún quebradero de cabeza. Pero que tengua hermanos y hermanes, estoy convencido. Jesús es el hijo mayor, de una numerosa família, no el hijo pequeño, como algunos pretenen. Es el primogénito (cf. Lc 2,7: «Dió a luz a su hijo, el primogénito»). Y sus padres lo presentaron en el Templo como estaba prescrito hacer con el hijo primogénito: «Todo primogénito macho le será consagrado al Señor» (Lc 2,23, citando Ex 13,2.12.15). No oblvidemos, que todo este relato es más teológico que estrictamente histórico, como veremos seguidamente.


En lo referente a los hermanos de Jesús, mencionados por sus nombres, «el hermano de Santiago y Joset y Judes y Simón» (lit.), prescindiendo de todas las cábalas que se han llegado a hacer, lo más normal es entender lo de hermanos y hermanas en sentido biológico. Jesús sería el primogénito de una família numerosa. De hecho, Santiago, una vez que Pedro se haya ido a otro lugar, dejando la presidencia de la iglésia de Jerusalén, sera quien la regentará (ved Hch 12,17). No olbidemos que María y los hermanso de Jesús estuvieron presentes en la escena de Pentecostés (Hch 1,14). 

Escándalo en la sinagoga de Natzaret
En el centro [d] encontramos un inciso muy breve: «Y se escandalizaban de él.» La brevedad, en el género evangélico, és sinónimo de importancia. A demás, Marcos la ha colocado en el centro de la perícopa. El evangelista ha optado per una construcción que va subiendo de tono hasta llegar al ápice, lacónico a mas no poder. Es la conclusión donde han llegado después de las anteriores dudas inquisidoras. Se escandalizaban, en imperfeto, es decir, cada vez se iban escandalizando más y más. Ya no dudan del origen de su mensaje y actividad, al que previamente ya han des​acre​ditado, se muestran profundamente ofendidos por su enseñanza.

Ningún profeta es deshonrado sinó en su patria
El primer elemento del tramo descendente [c’] contiene un loguion de Jesús que ha llegado o tal vez ya era proverbial: «Les decía Jesús: “No hay ningún profeta que haya sido deshonrrado excepteo en su patria, entre los parientes y en su comuntdad.”» En un papiro encontrado en Oxyrrhincus consta un proverbio semejante: «Ningún profeta es respetado en su lugar de origen, ningún médico cura entre sus conocidos.» En su patria, entre sus parientes, en su propia comunidad es donde menos podrá ejercer de profeta. Los de ‘casa’ conocen toda su vida i milagros, hay hechos que no se oblidan nunca. Jesús esta marcado, y por eso a buen seguro no había podido hasta ahora volver a Nazaret, nadie le haría caso. De hecho, sus hermanos en vida de Jesús no sigueron sus pasos. Solo, después de muerto, un vez le haya aceptado como Mesías, harán valer sus derechos dinásticos, sobretodo Santiago, que pasará a ocupar la presidencia de la isglesia de Jerusalen una vez Pedre,  con total consciencia, haya abdicado.

Cuaración de unos cuantos enfermos
En el segundo elemento del tramo descendente [b’] se constatan les pocas guariciones que Jesús pudo hacer: «No pudo allí obrar ni un solo prodigo, únicamente a unos cuantos enfermos impuso las manos y les curó.» A diferencia de los muchos que han dudado y se han escandalizato de él, hay unos cuantos, los más débiles, que le han dado su adhesión, de otra manero no les hubiera curado. Jesús, más que hacer milagros, irradia fuerza, y esta irradiación cura cuando el otro está abierto a recibirla. Cuando Jesús irradia la fuerza del Espíritu y el otro esta mínimamente abierto, entonces hau sintonía, hay comunicación. Entonces puede llegar a producir incluso curaciones físicas. Ellos hablaban de fuerzas que salían de sus manos, como por arte de mágia; Jesús, en cambio, les «impuso las manos» individualmente, uno a uno, desvelando en ellos mediante su enseñanza, traducida ahora en fuerza del Espíritu, aquella capacidad que hasta ahora había permanecido dormida y se había traducido en debilidad de espíritu.

Sorpresa de Jesús
La sorpresa de Jesús que consta en el último elemento [a’] es negativa según el texto normal: «Y se estrañó de su falta de fe», y positiva, según el Codex Bezae: «Y se admiraba de su fe», de la fe/adhesión a su persona de aquellos pocos enfermos que había podido curar. Jesús solo puede curar cuando uno se abre a la acción del Espíritu y entra en sintonía con su fuerza. Un mismo verb, ‘extrañarse/admirarse’, toma connotaciones negativas o positivas según sea el contexto. El texto mayoritario lo tiene muy claro, y así aparece en todas las traducciones: «Se estrañó (aoristo, en sentido complexivo) de su falta de fe (apistia)», dejándo así de manifiesto que la ida a Nazaret representó para Jesús un fracaso rotundo. El Codex Bezae, en cambio, emplea el imperfeto (avalado, tan solo en lo referente al tiempo verbal, por la mayoría de manuscritos): «Y se admiraba» del hecho de que, apesar del mal recibiemiento que la mayoría le había procurado, huviera algunos, los más débiles, que haciendo caso omiso le hubieran dado su adhesión personal: «Y se admiraba de su fe (pistis).» Los resultados, de todas formas, son escasos, pero esperanzadores. El resto de Israel, los que no estan del todo identificados con la institución religiosa de la sinagoga, han reaccionado positivamente y se han podido cuarar de su debilidad. 

Josep Rius-Camps.
Sant Pere de Reixac, 21 de enero 2007.

� Novum Testamentum Graece de Nestle-Aland (Stuttgart, 27th edn, 1993). (N-A27)
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